
El poliestireno expandido EPS
al servicio de la cadena del frío

Se define la cadena del frío como la serie de elementos
y actividades necesarios para garantizar la calidad de
un alimento desde que se encuentra en su estado na-
tural o precocinado hasta su consumo, pero no sólo es
aplicable a los alimentos. Numerosos productos sanita-
rios y farmacéuticos requieren refrigeración. El ejemplo
más conocido es el de las vacunas, donde la cadena del
frío garantiza la potencia inmunizante desde su fabri-
cación hasta la administración de estas a la población.
La cadena del frío presenta debilidades, siendo su
punto crítico el tiempo de carga y descarga que tiene
lugar como promedio tres veces: a la salida de la fá-
brica, en la plataforma logística y en los puntos de
venta, durante las cuales se somete forzosamente a los
productos a aumentos de temperatura. 
Únicamente un material de embalaje que ofrezca una baja
conductividad térmica permite satisfacer unas exigencias
estrictas, tanto en el plano de las reglamentaciones, como
desde el punto de vista de la calidad y seguridad, a los que
se someten los profesionales del sector agroalimentario y
los profesionales de la salud en lo referente al control de
temperatura de los productos que fabrican.
El poder aislante del poliestireno expandido es muy ele-
vado en relación con otros materiales de embalaje con-

vencionales, haciendo del EPS
el material ideal para envases
y embalajes que aseguren
entre otras propiedades un
buen aislamiento térmico. 
Prueba de estas excepcionales
condiciones del EPS como ma-
terial aislante son sus numero-
sas aplicaciones. Un gran
segmento del pescado fresco
se envasa en cajas de EPS. 
Del mismo modo se utiliza en
el mercado de las carnes y
avícola, para los mariscos
frescos, las frutas delicadas,
etc. Dentro de los productos
sanitarios encontramos las

vacunas, los órganos para trasplantes, y contenedores
multifunción para líquidos (sangre, plasma, etc.).
Todas estas aplicaciones optan por el EPS debido
a su protección frente a los golpes, higiene, ver-
satilidad, pero principalmente por sus cualidades
de aislante térmico.
El EPS es por tanto una excelente opción para intentar
mantener en todo momento la cadena del frío, espe-
cialmente en sus puntos críticos antes mencionados.
Para más información pueden visitar www.anape.es


